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Cubierto oon Ift*ftftg?e qt» -det-
*"amabanii«S recientes heHdas, llono 
<ie miseria, de hiambre y de fatigas»; 
acudió en un dik fro rAííy léjdho» 
«1 pueblo de Cartagena, deraritidafl-
^0 una limosna para 8¿s desgra^k* 
ílos hijos. 

Ei país no vi6 )á nétátidád abso
luta de kocorfer estÉ!»pnMj1d- y* sólo 
*'gunas ciudadesj muy poicas, levan-* 
taron la batidera de caridad y so-

desgracias qué inocentemente su
frían los pobOBS de Cartage'na. 

Era uno J e espt momentos "̂ en 
que los pueblos todos^ hacen un es-
fuerao y Uevan sos rewinsos aíli 
^onde gime el desvaUdOy êlni'nino de 
'Ssos instantes eú qite el sentimien
to ]^áblieo, appeeiandet deWfdamen-
te las necesidad» q̂rie aqai sé sen
tían, defei41e¡«a*|>rse unánime pa-
>'a rechâ âír de ñQe^ro« nmros, la 
•miseria que .con terribles piopoiiCio»-
nes se ce\)$]ba en inocentes seres; 
era uno de, e«w momentos, y sin 
embargo^ doloroso nos es decirlo, 
po<» 6 nada se biso en fáTordelii 
ciuda^ ciiritativá y hospitalaria que 
en otras-diferentes épocas supo dar 
al mundo ejemplo de su caridad sin 
limite^ ,df! su aibiM ĝâ on beróica» 
de su faoáticpi apApr por teituma-r 

pueblo honrado, del pueblo traba
jador, pedíamos, porque no habia 
otro medio de salvarlo; nosotros, 
en fin, que hubiéramos perecido 
cioqi veces, antes que demandar pan 
para nosotros mismos, debemos una 
esijlicación ciará, precisa, termi
nante, esplicácipn tan publica coíao 
pública Tufe liUBStra demanda. 

Es hoj nepesario ^acer ver al pais 
todoj que aqui no se pretendía es-
plotar la coridad y que ¡̂ un socor
ro pedíamos, era porque un socorro 
necesitábamos. 

En aquella época, Cartagena era 
uñ*efifermó •gonifcinte' que veiamo» 
espirar en nuestros brazos; era un 
informe^ nioiiton de irtrihadidue t^au-«KiíKtaiuiaie SUÜU CBJCUUÜ ssotiitrno-
sOtrós; Oárfá^efta íept^séUtátía lá 

i miseria, el hambre, el lute, la deso-
I lacion y el espanto. Nosotros era

mos sushijO"s, TíTíSS ^ é fundan to-

Asi se hizo. 
Nos reunimos como uno solo y 

obedeciendo á un mismo impulso, 
todos los que de buenos cartagene
ros nos preciamos, aunamos hüeis-
tras fuerzas y el enfermo Vive. 

No vive la vida robusta de otros 
tiempos. Falto de la protección que 
le era necesaria,- continúa triste y 
abatido, perij de día en dia va re-
cobrarído fuerzas y quizá lieguéh 
tiempos mejores , en que airando 
su calenturienta cabeza y ¿levando 
al cielo sus fuertes brazos, pueda 
decir: ME HE SALVADO. 

Volvemos abofa á repetir lo que 
en un {•rinicipio. 

sol 
de nutestfo» pechos, perocouttetiue 
existe un pueblo abandonado casi, 
de* resto áe su pais, que atravesan
do por «na de esas terribles crisis 

mOS SUSnilOS, Uliu» u u c l u n u a » ••" * . . I .1^ u:„*A 
dassusaspi «cienes «n el perveiAr que ho Uenen ejemplo en la histo^ 
utsasua m^y r _̂ ,̂ ^ „. j ^ nintrniiil nación, hace increí 

Ño dirigimos á nadie cargos. Ni 
uii SQIO quejido sé ha escapado, has
ta ahora, de nue^líQ? corastqpes. 
' Hrono «8 pbsítle cí^ti^uar en 
sitencib, cuándo el silencio^ puede 
tradupirse eii olvido de lo que, ni 
un momento- se separa de puwtfa, 
imaginación. -, . ' , j 

Nosotros qUelíev^dos de un. altf-, 
simo sentimiento de caridad, fuimos 
los primeros eirpeair públicamente 
una limttsnapárá los desgraciados 
cartageneros» ad3otlt)S que en aj««* 
llosmftttientoé tlbrábaihoá de dolor 
y dé tfergftena* y que únicartiente 
en nfliih^esidt|!|̂ uéWo desvalido^̂  del 

de <>|i aímada patria; hijos dispuestos 
á-aact-iScarsépOr ella y decididos á 
todo, porque aquel enfermo, que 
apenas respiraba y que con entre-
colrtadofi sóltoíée nes «lirigia su es-̂  
traviada visla;, swiplicándo^s Un po
co de. alimento, Boeauriera envuelto 
ep^siv^ario que la historia con su 
maldición ile preparaba y entre los 
l^^rbai^S aplausos de los que habían 

¡ contribuido & su. prematura ruina 
Asi nos .vimos rodeados y sin sa 

berá dondeacudlr, pidiendo un so
corro para nuestra infortunada ciu-
dadvl^l^hamos cerradas todas i las 

Ú pi|er<Ut.y4<39«apreudiamos que Ipque, 
ll el,OobiernQide la Nación había her-

cho y podia hacer, no era nada, com-
parativaiQente con el estado de la 
población» 

Pobres todos nosotros, faltos has 
ta de \Q mas indispensable, no po-

I diamos destinar ni un solo átomo 
de lo que alimentaba nuestra vida, 
para aquel inteliz y desvalido pue
blo, que agonizaba paulatinamente 

I en nuestros ferázos. 
Éía horrible y en estremo peno

sa tiü'estrá situación. 
Un sacrificio mas á los que tantos 

habiáh Kécho y quíiá' se hubiera 
pedid¿f alargar la existencia del en-
f é t d r t t y . -^'--^•-^ • • I '••* • . 

ría de ninguna nación, hace inct^i-
bles esfuerzos por stolvarse y solo 
cuenta para ello, con los reéursos 
que proporcionan, el hambre, la 
miseria, el luto, la desolación y la 
ruina. 

Conste que Cartagena, cuyo nom
bre solo, trae á la memoria multi
tud de hechos y cosas, que revelan 
su antiguo poderío y su caritativo 
proceder de siempre, no ha preten* 
dido esplotar la caridad pública y 
selo como último recurso ha ápe-' 
lado á ella. 

Y conste, en fih, quei este pue
blo, que,í*ttn vive,! pesa que aliente 
apenas. ü,eue bríos bastantes para 
morir, sin dejar de dedicar en sus 
últimos momentos, un cariños» re
cuerdo á nuestra querida y des
graciada España. 

Del Eco de la Mineria, tomamos el 
siguiente articulo, poi* el inteVesque 
pueda tener para liuéstra industria 
minera. 

SINDICATO EN PARÍS 

PARA LA NEGOCIACIÓN DB 1ÜNA9 

Y KIIEUUS. 

Sin perjuicio del anuncia qttt 
aparece en otro lugar de este p«-

riódico, insertamos i continuación 
la circular del Sindicato que acaba 
de establecerse en Palls para la ne
gociación de minas y minerales. 
Esté imí>órtante centro, ea relación 
directa con otros, sucursales del 
mismo, que á su vez sfi han creado 
eti Londres, Amberes y Madrid^ es
tá llamado á satisfacer uiaa «de ías 
necesidades más sentidas hoy en la 
industria minera española, facili
tando las relaciOi^ entre consu-^ 
midórés y'productores, promóvie^-' 
do las transacciones por medios se
guros y ventajosos, Y allegando en 
fin, á nuestra minería los elementos 
de que tanto carece por desgra- . 

' tÁ distinguido ingeniero D. Me-
liton Martin se ha encargado de la 
dirección del Centro minero espa
ñol, establecido en Madrid, que ha 
de coadyuvar al éxito de tan útil 
empresa. Llamamos, pues, la aten
ción de nuestros lectores sobre la 
Índole especialisima de la mÍEma y 
y sobre las bases en que esta fonj, 
da su esfera de acción, para llenar 
el objeto que se propone y que tan 

- beneficioso ha de ser ai, desarrollo 
délos intereses miineros. 

fParis, 31 Enero 1874, 
Desde el momento en que los paí

ses consumidores como Francia, Bél
gica, Inglaterra y Alemania, vieron 
agotarse en su suelo los minerales 
que exigía su vasta producción me
talúrgica, tuvieron que recurriría 
otras comarcas para impoitar aque
lla materia prima. 

España, pues, y la costa del Medi
terráneo, tan ricas en minerales d^ 
toda especie, alimentan ha buen nú
mero de años á estos centros indus
triales; pero la dificultad en las co* 
munícaciones y la diferencia de 
aguas ha hecho que]este comercio sf 
practique de una manera harto irre
gular; las relaciones del coi^^mi-
dorcon el productor se establecen 
siempre por conducto d»i»#8,¿ me
nos intermediarios, intervención 
por lo tanto onerosia, %ue llej;a á 
recargar muy sensiblemente el pre
cio de ajste délos minerales y en
torpece además la facilidad dé las 
tratiBápciones. 


